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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SANTA FE, ARGENTINA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En lo más profundo de la noche, el día se anuncia. Aún cuando todo está oscuro, el canto de los
pájaros anuncia la llegada del sol, de la brisa matinal y los llama a despertar. La noche trae consigo
soledad, nostalgia, a veces silencio, a veces ruidos...

Así será, hijos, en la noche oscura del planeta. Ella traerá consigo el sentimiento de soledad, muchas
veces el desasosiego, fruto del corazón que no aprendió a silenciarse. Traerá consigo la nostalgia de
una vida de ilusiones, que ya no encontrarán en el mundo, y los invitará a caminar en la oscuridad
hacia un tiempo que les es completamente desconocido.

En el ápice de esa noche, cuando aquellos que estén despiertos sientan que ella no tendrá fin,
cuando los que estén dormidos ingresen profundamente en su ilusión, escucharán los sonidos que
vienen del Cielo. Como los pájaros, en los últimos instantes de la madrugada, los ángeles cantarán y
sonarán sus trompetas. El Sol retornará al mundo.

Su Luz traerá aliento para los que esperaban en vigilia; sin embargo, cegará a los que dormían en la
ilusión. Muchos no comprenderán inmediatamente lo que sucederá en el mundo, porque para ellos
la noche será común y lo extraordinario jamás sucederá; ellos no percibirán que el tiempo se
detendrá y ya no se contará con los relojes del mundo; sus corazones, vacíos de Dios, pulsarán en un
viejo tiempo.

Los que esperen despiertos la llegada del Sol, con las cuentas pasando entre sus dedos, para
recordarles la paz, al fin respirarán el aliento de un nuevo día y reconocerán el fin del viejo tiempo.

Muchos esperarán estruendos, catástrofes mundiales y un brusco fin para la humanidad, y estos se
acostumbrarán a vivir en el caos y no percibirán que los tiempos se unen y que lo viejo deja su lugar
para el nuevo tiempo.

La noche oscura ya está sobre el planeta. Ella es larga, lenta y su tiempo no se mide con el reloj que
pasea en las muñecas de los hombres. Por eso, hijos, es hora de vigilar y orar incansablemente.

El Sol llegará y no será el mismo sol que ilumina los días de la Tierra, será un nuevo y
resplandeciente Sol, renovado por Su Majestad Celestial.

La noche espiritual se sentirá oscura y profunda, a medida que avance. Sientan su silencio y
mantengan la paz; escuchen su ruido y mantengan la paz; vivan la nostalgia humana que sentirán
sus corazones y mantengan la paz. Déjense purificar por las pruebas de una noche espiritual que
está sobre todos, pero mantengan la paz y la certeza de que, en vigilia, esperan la llegada del Sol.

Aquel que simplemente prepara sus corazones para el nuevo tiempo,

San José Castísimo


